
ACTUACION CORRECTA Y 
CARGOS INFUNDADOS 

Es hábito inveterado de nuestro pueblo buscar, frente a cada golpe 
de la adversidad, la correspondiente "cabeza de turcrf". Sobre todo los 
políticos, los hombres públicos, los que menos suelen ocuparse y pre-
ocuparse por los problemas de la nación, tienen por costumbre cuando 
alguna calamidad nos aflige descargar todas las responsabilidades en el 
prójimo, eligiendo con preferencia a aquellas personas e instituciones 
que por su propia respetabilidad no pueden salir a la plaza pública a dis-
cutir con profanos cuestiones de naturaleza científica. 

En el caso del reciente ciclón, que en La Habana causó pocos daños, 
pero que en Matanzas azotó con furia a algunas ciudades y poblaciones y 
a una extensa y rica zona rural de la parte oriental de La Habana, cosa 
que no hay que olvidar, se ha elegido a los observatorios como blanco pro-
picio de acusaciones y de burlas. Esto nos parece impropio e injusto. Tan-
to el Observatorio Nacional, que dirige el ingeniero Millás, como el Ob-
servatorio de Belén, que dirige el Rvdo. Padre Goberna tienen una tra-
dición de servicio y de acierto que debiera ser más que suficiente para 
ponerlos a resguardo de toda sospecha y de todo frivolo cargo. Durante 
muchos años los meteorólogos de uno y otro centro científico han veni-
do rindieado una tarea improba para mantener a la población debidamen-
te informada sobre toda clase de trastornos atmosféricos y gracias a sus 
prudentes avisos, casi siempre comprobados, se han salvado muchas vi-
das y se han evitado muchos desastres. 

Ocurre, sin embargo, que cuando el Observatorio de Belén o el Na-
cional se anotan triunfos brillantes en la predicción del tiempo, nadie se 
encarga de destacar el hecho ni de pedir un aplauso para sus sabios di-
rectores. El acierto, en esta materia se considera como una cosa natural, 
obligatoria, de mera rutina. En cambio cuando las cosas no salen o cuan-
do algunos juzgan que no salieron exactamente como habían sido previs-
tas, cuando ha tenido lugar uno de esos pequeños errores de cálculo que 
son tan frecuentes aun en cuestiones menos aleatorias que la ciclónica, 
surgen en seguida los implacables fiscales de siempre alzando su dedo 
acusador contra honorables hombres de ciencia, consagrados durante mu-
chos años al servicio de sus semejantes, en un plano de honestidad y des-
interés inobjetables. - • 

Es una equivocación, bastante pueril por cierto, suponer que la tra-
yectoria de un ciclón puede seguirse con toda exactitud. Ya decía el sa-
pientísimo y bien recordado Padre Gutiérrez Lanza, director por mucho 
tiempo del Obsérvatoria de Belén, que "no hay dos ciclones iguales", dan-
do a entender que cada ur.o de estos meteoros tiene su índole y casi diría-
mos su personalidad propia, con su forma, velocidad y estilo peculiares 
y hasta con sus desviaciones y caprichos. Si hay algún capítulo en la cien-
cia meteorológica donde existen todavía zonas de inseguridad y de miste-
rio, ese capítulo es el de las tormentas tropicales. A despecho de los que di-
rigen diatribas tan injustas como ridiculas contra Belén, es lo cierto que fué 
un jesuíta ilustre, adscripío a ese Observatorio, el que realizó investigacio-
nes más intensas y provechosas sobre la marcha de los ciclones en el mar 
de las Antillas. Al famoso Padre Viñas se deben observaciones, postulados y 
leyes que constituyen en la actualidad la disciplina básica para los que se 
dedican al estudio de este tipo de meteoros. Es muy fácil hacer inculpacio-
nes sin ton ni son, prescindiendo no ya de argumentos científicos,,sino de la 
veracidad misma de los hechos: pero tanta ligereza, tan desconsideración y 
tanta injusticia no podrán empañar la gloria legítima de ese instituto que, I 
con absoluto desinterés lejos de todo lucro, sin retribución alguna, y pa-
ra el bien de nuestro pueblo mantiene la Compañía de Jesús en el gran 
Colegio de Belén de esta capital desde hace casi cien años y durante mu-
cho tiempo como único centro científico de información sobre ciclones. | 
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La predicción del tiempo es ardua y penosa. Mucho ha avanzado la 
ciencia en este campo; poro aún quedan segmentos de sombra dentro de 
los cuales falla el cálculo más minucioso. A las dificultades de este traba-
jo, para el cual no se h^n inventado aún instrumentos de precisión abso-
luta, se unen la' que se derivan del estado psicológico colectivo, el cual, 
bajo circüntancias adversas, se exacerba en una forma casi morbosa e in-
curre fácilmente en la arbitrariedad y en la injusticia. Es frecuente en el 
Jego confundir !a predicción científica del tiempo con la profecía. Hay que 
decirlo, aunque parezca una perogrullada: los meteorólogos no_ son profe-
tas. Son homb.es que manejan datos, que interpretan fenómenos, que rea-
lizan cálculos; operaciones todas en las que lo imponderable y lo imprevis-
to son factores que no pueden dejar de tenerse en cuenta. Por eso las pa-
labras'"posible'.'"probable' y {'aproximadamente", figuran casi siempre en 
los" partes que s Sure el tiempo emiten todos los observatorios del mundo, 
Ninguno asegura que pasa.á esto o lo otro, porque no existe la seguridad 
en un medio tan inestable como la atmósfera. Los que se paran la vida 
anotando y criticando la no coincidencia exacta de los hechos con las pre-
visiones de los observatorios, son individuos que no tienen el menor con-
cepto de lo que es la ciencia meteorológica y atribuyen una infalibilidad 
absurda a los avisos sobre el tiempo. 

En el caso del reciente ciclón nuestros observatorios anunciaron des-
de los primeros partes que el meteoro no era de tanta intensidad como el 
de 1944 y que afectaría a las provincias occidentales de la isla. Ambas pre-
moniciones,; se cumplieron. La máxima velocidad del viento registrada 
sobre nuestro territorio fué de 90 millas por hora, cifra pequeña si se la 
compara con las registradas durante el huracán de hace cuatro años. Y en 
cuanto al lugar por donde cruzó el meteoro, fué aproximadamente el del 
límite entre las provincias de La Habana y Matanzas. Los estragos en esta 
última región_fuerop mayores no. tanto porque el viento soplase en ellas 
con un poco más de violencia, sino porque las construcciones en esa zona 
no son tan sólidas como en la capital. 

Hay un hecho indiscutible: que los observatorios habaneros estuvie-
ron constantemente en vigilia, procurando fijar la trayectoria del ciclón 
y emitiendo boletines frecuentes en los que de manera invariable se acon-
sejaban precaucionas a las provincias de Matanzas, La Habana y Pi-
nar del Río. Tiempo de sobra hubo para hacer caso de sus saludables ad-
vertencias. 

La 'aDor de nuestros meteorólogos, principalmente el Padre Gober-
na y el comandance Millás. no sóle no merece censuras, sino que es dig-
na de reconocimiento y aplauso. Lo ocurrido en Matanzas es harto deplo-
rable. El DIARIO DE LA MARINA, plenamente solidatfzado con la si-
tuación aflictiva de esa región, ha abierto una suscripción para recabar 
fondos con que ir al inmediato auxilio de los damnificados. Pero "en na-
da remedia ni alivia ía situación de los matanceros el ponerse ahora a dis-
cutir sobre si la trayectoria del ciclón fué o 110 prevista en todos sus pa-
sos por nuestros observatorios. Esta es la clásica disputa bizantina, tan 
grata a los científicos de café. LÍ; que procede es acudir sin dilaciones a 
reparar los daños causados por el meteoro en la capital y en otras ciuda-
des y poblaciones de esa provincia, dejando a un lado los debates estériles, 
los cargos ligeros y las imputaciones sin base, injustas y malintencionadas. 


